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ya extinguida en virtud de la novacion por cambio de objeto; el'
acreedor había renunciado a exigir del deudor el objeto primiti-
vamente debido; si la evicción se. produce su antigua acción per_
manecé extilnguida con todas las garantías que comportaba (fian-
za, hipoteca, privilegio); queda reducido a una acción de garantía,
contra el tradente, acción personal que hace de él un mero acre-
edor quíroqrafario".

NULIDADES

•

Por el doctor
AtHONIO J. PARDO



Dr. Antonio J. Pardo;

Nulidades
•

Son distintas las nulidades que se consagran en ell Título
XX, Libro IV del Código Civil, a las nulídades procesales de que
trata el Capítulo VII, Título XII, Libro 11 del Código Judicial.

Difieren por varios conceptos, a: saber: A). Por el objeto
o materia. Las primeras versan sobre los actos y contratos civiles
y, naturalmente, tienen aplicación a 'los ·actos y contratos mercan-
tiles; las segundas, se refieren a las actuaciones procedímentales
o a los juicios. B). Por las causas que las originan. Las nulidades
sustantívas existen cuando al acto o contrato le falta alquno de
los requisitos que la ley prescribe para el valor de! mismo acto o
contrato, según su especie y la calidad o estado de las partes; las
nulidades procesales, cuando se desconocen las bases de la orqa-
nización judicial o se pretermite el derecho de defensa para las
partes en el juicio. C). Por los efectos que ellas producen. La nu-
lidad sustaritíva judicialmente pronunciada dá derecho a las par-
tes a ser restituidas al estado en que se hallaban antes de [a cele-
bración del contrato o acto nulo y, como consecuencia de dicha
reposición, puede originar prestaciones mutuas para los contra-
tantes, cuando ambos han cumplido las respectivas obligaciones,
y da acción reívíndícatoría contra terceros poseedores, sean de
buena o ma'la fé. Por el contrario. la declaración de nulidad pro-
cesal iniva!Jida sólo ell juicio, total o parcialmente, sin afectar los
actos o contratos de carácter civil o mercantil que aparezcan en
los documentos aducidos como pruebas; y O). En cuanto al pro-
cedimiento que debe seguirse para hacerlas efectivas. Las prime-
ras, exigen la promoción de un juicio ordinario para que pueda
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pronunciarse la nulidad relativa o absoluta del acto o contrato;
las segundas, generalmente, se ,alegan por cua'lquiera de Ias par-
tes dentro del proceso, por la vía de artículacíón. aunque termi-
nada la actuación procedímental, algunas de éllas, talles como las
de i'legitimidad de la personería y de falta de citación o emplaza-
miento en forma 'legal de las personas que deben ser llamadas al
juicio, se pueden oponer, por vía de acción o de excepción, en es-
te último caso, cuando se trate del cumplimiento de la sentencia
judicial.

Por consiguiente, no cabe aplicar a las nulidades procesa-
les la clasificaci'ón de absolutas, y relativas en que se dividen las
nulidades de carácter' sustantivo, a pesar de que se podría decir
que a la primera categoría pertenece la causal de nulidad de in-
competencia de jurisdicción, de carácter prorrogable o improrro-
gable, porque solamente se extingue con el consentimiento de am-
bas partes o por la ratíhcación de lo actuado por todes los liti-
gantes, y que dentro del segundo tipo podrían quedar compren-
didas las de los numerales 20. y 30., de'! art. 448 del C. J., porque
basta\ la ratificación de la parte indebidamente representada o no
citada o emplazada, para que desaparezcan tales nulidades proce-
sales.

y esta cuestión tiene importancia respecto de la extinción
de la acción tendiente a la declaración de alguna nulidad proce-
sal que como se ha dicho debe promoverse por la vía ordinaria,
puesto que si se consideran algunas como relativas, el derecho a
demandadas judicialmente caducaría al vencerse el lapso de cuatro
él~OS, que es el plazo de prescripción señalado por el Código Cí-
vil para las nulidades relativas.

Lals causales de nulidad establecidas en el Código de Pro-
cedimiento tienen su remoto fundamento en el arto 26 de la Cons-
titución Nacional que la doctrina ha hecho aplicable a asuntos
civiles y penales. De acuerdo con dicho texto "Nadie podrá ser
juzgado sino conforme a leyes preexistentes al acto 'que se 'le ím-
te. ante tribunal competente, y observando la plenitud de las for-
mas propias de cada juicio".

Exige, por tanto, el precepto constitucional que el juicio
civil se siga ante: funcionario competente, y deja al Ieqislador la
facultad de reglamentar 'las formas propias de cada procedimien-
to, señalando aquéllas cuya omisión o pretermisión pueda origi-
nar la invalidez del juicio, por desconodmiento, algunas veces,
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de'! derecho de defensa o por la no comparecencia al proceso, de-
bidamente representados, de 'los verdaderos titulares del derecho
y de la obligación.

CAUSAS "GENERALES DE NULIDAD.

De acuerdo con el arto 448 del Códíqo Judicial son motivos
de nulidad en todos los juicios, sean ordinarios o especiales, de ju-
risdicción contenciosa o volunta'ría, [os siguientes: lo.). La Incom-
petencia de Jurisdicción; 20.). La Ilegi'timidad de la personería en
cualquiera de las partes o en quien figure como su apoderado o
.representante: y 30). La falta de citación o emplazamiento, en la
forma legal. de las personas que han debido ser llamadas al juicio.

Las ca:usales primera y segunda del artículo citado, oríqí-
nan excepciones dilatorias llamadas Dec'línatoria de Jurisdicción
e Ilegitimidad de la Personería, e implican, como se ha explicado
atrás, la falta de dos presupuestos procesales, o sea, de algunos
de los elementos que debe tener el Juez en cuenta para proferir
sentencia de fondo, en que estime o desestime la acción, denomi-
nados competencia del juzgador y capacidad procesal para compa-
1'2C ren juicio ('Legitimatio ad Procesum}.

La tercera se fundamenta en el desconocimiento del dere-
cho de defensa para todas 1alS personas que han debido ser llama-
das al juicio, por falta de citación o emplazamiento en la forma le-
-ga~ de éllas,

Vamos a estudiar cada una de esas causales de nulidad,
comenzando por 'la primera, o sea, la incompetencia de jurisdic-
-ción.

INCOMPETENCIA DE jURISDICCION.

Este motivo de nulidad exíste en el proceso cuando al fun-
cionario judicial le falta jurisdicción O' cuando no tiene competen-
da para conocer del negocio, en atención a todos los factores que
-determinan tal competencia, tales como Ia naturaleza del asunto,
calidad de las partes, y lugar donde debe ventilarse la controver-
sia, es decir, los factores objetivo, subjetivo y territorial. a los cua-
les se pueden agregar el funcional y el de conexión.

Falta de Jurisdicdón.~-Ocurre esta irregularidad, cuando
el juez ha perdido absolutamente 'la jurisdicción para todos [os
juicios o la ha perdido en uno o más asuntos determinados, o se
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le ha s.uspendido par~ _todos !l'Üsnegocios o en uno o mas negocios'
determínados, y también, cuando existe usurpación de jurisdicción
en los casos indicados en el art. 148 del Código Judicial. '

Por consiguiente, si un juez entra a ejercer el cargo de Re-
presentante o Senador de la República, o el de Diputado a una A-
samblea Departamental, y continúa actuando, en la calidad de
funcionario jurisdiccional, en varios de los procesos que cursan en:a ~fi~in~: en éIlosexiste la causal de nulidad de incompetencia de-
Iunsdíccíón. porque dicho juez la ha perdido para todos los nego-
godos, de acuerdo con el art. 145 en relación con el 13 del Có-
digo Judicia1.

De íqual manera si un Juez de Circuito solicita licencia pa-
ra separarse del cargo, por tiempo determinado, y entra a encar-
garse del Despacho el respectivo suplente, y no obstante tal cir-
cun:tancia se reserva algunos negocios de la Oficina para actuar
en dIos, las diligencias cumplidas en tales juici'os están afectadas
d: nu'lídad .por incompetencia de jurisdicción, porque ésta le que-
do suspendlda al funcionario judrcia!l para todos los asuntos (nu-.
meral 10., art., 145 íbidem}.

Así mismo, si un funcionario judicial se retira del conocí-
miento de determinado juicio, por impedimento o recusación, y a
pes~r d~ ello continúa actuando en él, so pretexto de que se-
equivoco al manifestar dicho impedimento a recusación, las díli-
g.encias. p:a'C~ic~~as en dicho negocio son nulas por incompeten-
era de iunsdrcción, porque ésta la perdió el Juez en este proceso;
de acuerdo con el numeral 10., del arto 1.46 del Código ctado.

y si ~l juez provocado en un incidente de competencia po-
sítiva, después de la aceptación de ésta, incurre en la irr equlari,
dad de adelantar el juicio, objeto del incidente, indudablemente en
:1 ~e~oc.i~ se producirá la, causal de nulidad de incompetencia de
¡Uf1Sdl~~lon, en cuanto a la actuación curnp'lída después de la a-
ceotación, porque de acuerdo CQn el numeral 40., del arto 147 del
Código Judicial a dicho funcionario se le suspendió la jurisdicción
en el asunto de que estaba conociendo.

También podría a.]egarse la nulidad de incomoetencia de
juridicción cuando se usurpa ésta por los jueces, en todos los ca-
sos indicados en el artículo 148 del1Código Judicial.
. ~s o~o.rtuno observar que quien aparentemenn- ejerce fun-

cienes . Judlc~ales 'carece también de jurisdicción, si no ha adquiri-
do la Investidura judicial por eUDecreto de nombramiento, confír-

.,
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manO"n' del mismo, y diligencia 'de posesion, aunque la falta del
últímo requisito, cuando: se llenan los dos primeros, y hay ejerci-
cio del cargo, producen la consecuencia legal de validar los actos
del funcionario y de no eximido de responsabílídad por las ínfrac-
ciones legales (Art. 70. del Código Judicial).

Falta de competencia.e=.A un [uez le falta competencia pa-
ra aprehender' d conocimiento de un negocio, cuando no le está
atribuído legalmente, por razón de 'la naturaleza del asunto, es de-
cir, materia, de la calidad de las partes, o lugar donde debe ven-
tilarse la controversia, o por las factores funcional o de conexión,

Porconsi'guiente, se presentaría la causal de nulidad de
incompetencia de jurisdicción en los siguientes casos:

a).-El Juez Municipal del domicilio del demandado' está
conociendo de un asunto contencioso entre particulares, de mayor
cuantía; b).-El Juez del Circuito de la vecindad del reo está ac-
tuando ·en un negocio contencioso, entre particulares, de menor
cuantía; c ) .-El Juez del Circuito de la capital del Departamento
adelanta el juicio seguido por un particular contra la entidad De-
partamenta'l, de carácter contencioso, y en que se ventilan cues-
tiones de mero derecho privado: d).- La Saja Civil del Tribunal
Superior de Medellín conoce en segunda instancia de la apelación
de un juicio ordinario de menor cuantía que fué decidido por el
Juez Municipal de Medellín; e).-Un Juez de Circuito que no co-
rresponde al domicilio del demandado, ni al lugar de la ubicación
de'l inmueble, está conocíendo del juicio de reivindicación de un
bien raíz, de mayor cuantía,e'n que el poseedor alegó la excepción.
dilatoria de declinatoría de jurisdicción que no fué considerada,
tramitada y resuelta; y f) .-El Juez Municipal de Medellín está
conociendo de dos juicios ejecutivos acumulados, uno de mayor y
otro de menor cuantía.

También se podría alegar, la nulidad de incompetencia de
jurisdicción cuando a pesar de la cláusula compromisoría inserta
en un contrato, en virtud de la cual se estipuló que todas las con-
troversias que pudieran dimanar del pacto serían sometidas a la
decisión de árbitros, estuviera conociendo un juez civil competen-
te, por razón de la naturaleza del asunto, cuantía y demás fado-
res, de un litigio comprendido dentro de dicha cláusula, porque-
de acuerdo con doctrina de los exposítores, el pacto de arbitramen-
to equivale a una derogación de la jurisdicción ordinaria.

Cuándo no se declara la nulidad de íncompetencía de jurís-
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dicción.e=De acuerdo 'con el art. 449 del Código Judicial no se
puede alegar nulidad por incompetencia de jurisdicción en los si-
guientes casos:

10.) .-Si la jurisdicción es prorrogable y las partes han in-
tervenido en el juicio sin hacer reclamación oportuna.

Hemos visto atrás que la jurisdicción, o propiamente la
competencia, se divide en improrrogable y prorrogable; la prime-
ra es la que no puede salirse de los límites trazados por la 'ley, y
la segunda es aquélla que puede adquirirse en ciertos asuntos, que
ab-initio, no corresponden al funcionanio judicial, por disposición
de la ley, o por voluntad de .las partes.

Al referirse dicho numeral a jurisdicción prorroqable. se
entiende que es la competencia que no se fija por razón de la na-
turaleza del 'asunto o calidad de las partes, sino simplemente en
consideración al lugar en donde debe ventilarse el juicio, es de-
cir, por el factor territorial, y que la prórroga se haya operado
mediante e1 fenómeno de la sumisión tácita de que trata el art. 153
del Código Judicial.

Por consiguiente, si A ejercita contra B una acción ordina-
ria ante el juez en 10 Civil del Circuito de Medellín, que no co-
rresponde al' domicilio del demandado, para que se declare una
obligación por el valor de ocho mil pesos (8.000.00). M.l., y des-
pués de admitirse la demanda se contesta por el reo, sin haber a-
legado previamente la excepción dílatoría de declinatoria de [urís-
díccíón, se considera prorrogada la competencia del juez que está
actuando en el negocio, de parte del actor, por haber presentado
el libelo ante el juez que no era competente por razón del lugar, y
de parte del demandado, por no haber opuesto, en tiempo op'ortu-
no, la mencionada excepción dilatoria.

En consecuencia, en dicho juicio no podría alegarse, ni en
la primera ni en la segunda instancia, por ninguna de las partes,
la causal de nulidad de incompetencia de jurisdicción, y en caso
de que se provocara por A o por B el respectivo incidente, podrra
el juez ínadmitirlo o rechazarlo de plano, con fundamento en la
simple consideración de que es improcedente conforme a la ley
(Art. 394 del Código Judicial).

Es claro que la sumisión tácita sólo prorroga la competen-
cia señalada por e'l 'lugar en donde debe ventilarse el juicio, y que
en casa de ocurrir que el juez no sea competente para conocer del
asunto, por razón del factor objetivo o subjetivo, cualquiera de las
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-partes puede suscitar el incidente de nulidad, que, d~be ser. t~ami-
tado en la forma señalada por el arto ,456 del Códíqo [udicf al, o
sea, por la vía de una articulación. ,

Pero 'la situación que contempla el numeral 10. dd premeri-
tado arto 449, tiene las excepciones que se establecen en el 153
íbidem, puesto que el curador ad-li'tem que se nombre al deman-
dado y 10s Agentes del Ministerio Público, tales corno el Procu-
rador General de 'la Nación, o el Fiscal de~ Tribunal Superior, o
los Personeros Municipales. cuando actúan en representación de
la Nación o del Municipio qae comparecen en juicio como actores
D demandados, carecen de la facultad de prorrogar la jurisdicción
.Q competencia sefia la da por razón del lugar en donde debe venti-
larse 'la controversia, no obstante tener 'la [urrsdicción la calidad

de prorrogable.
A un demandado se le provee de cura'dor ad-Iitern en el

juicio, en les casos señalados por los Arts. 242, 247, 317, 855 Y
1.1'01 del C. Judidal.

El caso más frecuente de nombramiento de curador ad-li-
tem del demandado ocurre cuando éste se encuentra ausente o se
ignora 'su residencia.

De manera que si por la vía ordinaria se establece a'lguna
.acción contra una persona que está ausente y se le dcsiqna curador

1 di" ti"ad-líter», y el representante del demanda io e aa respues a a ll-

bello, sin alegar previamente, dentro del plazo establecido por la
ley, la excepción dílatoría de declinatoria de [urisdiccíón, no se
entiende: que el demandado ha prorrogado la jurisdicción o corn-
-petencia, y por lo tanto, en el juicio siempre existirá 'la causal de
nulidad de incompetencia de [urísdicción que el juez de la primera
o sequnda instancia puede poner oficiosamente en co,nocimiento
de las partes, o élla puede ser allegada por cualquiera de éstas, pa-
ra que se resuelva sobre tal punto, previos los trámites de la corres-
-pondiente articulación.

Así mismo, si a la Nación, por 'la vía crdinar;a. se le de-
manda por un ciudadano con domicilio en Medel'lín en asunto CO!~-

tencíoso. relativo a una cuestión de derecho privado, ante el T'ri-
bunal Superior de Bogotá o de 1\1anizales, y el correspondiente
Agent~ ciel l\Iin'ster'o Público contesta la demanda, sin oponer
-previam2nte la excepción dilataría de declinataria de jurisdicción,
no por ello se entiende que S2 ha consumado, de parte de la enti-
-dad demandada. e'l fenómeno de la sumisión tácita, y en con se-
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cuencía. no, habiendo prórroga realizada en forma leqal, el juicio-
que se sigue ante cualquiera de las corporaciones mencionadas a-
dolece de la causal de nulidad de incompetencia de jurisdicción
que en cualquier momento puede declararse por el juez a-qua o
por e~ juez ad-quem, de oficio, o en virtud de reclamación de cual-
quiera de 'las partes, previos los trámites de la articulación ..

De igual manera, si al Municipio de Medellin se le deman-
da por la vía ordinaria, en una- acción sobre indemnización de per-
juicios, ante el juez en lo civil del Circuito de Girardota, y el Per-
sonero Municipal de Medellin contesta la demanda, haciendo ca-
so omiso de la incompetencia de'l funcionario judicial, no por ello
se considera que ha- prorrogado la competencia, y en tal virtud en
esz juicio existe la causal de nulidad de incompetencia de jurisdíc-
ción.

Por consiguiente, los Agentes del Ministerio Público no
pueden prorrogar la competencia señalada por razón del lugar don-
de debe seguirse el juicio, tanto cuando las entidades de Derecho
Público comparecen como aotoras, como cuando actúan como, de-
mandadas.

20.) ~Si habiéndose hecho reclamación sobre este punto,
se ha declarado improcedente y se ha ejecutoríado tal declaración.

Como se desprende del tenor claro del transcrito numeral
se requiere, piara que no pueda alegarse la causal de nulidad de
incompetencia de jurisdicción, la concurrencia de estas circunstan-
cias: a) que sobre el punto de la competencia haya ocurrido algu-
na reclamación de parte; b) que dicha solicitud se haya declarado
improcedente; y c ) que esté en firme la providencia que hizo tai
pronunciamiento.

Así" si en juicio ordinario el demandado ha alegado la ex-
cepción dilatoria de declínatoria de jurisdicción, con fundamento
en la incompetencia del juez ccnocíente, por razón de la naturale-
za del asunto, o calidad de las partes, o 'lugar en donde debe ven-
tilarse la controversia, y previos los trámites del respectivo inci-
dente, la excepción se declara no probada y se ejecutoria esta re-
solución, ya no 'le es dable a ninguna de las partes suscitar el in-
cidente de nulidad de incompetencia de jurisdicción, con base en
los mismos hechos que informaron 'la excepción dílatoria.

Si se provoca la articulación, el juez de plano, puede re-
chazada o inadmitir'la en uso de la facultad que le concede el arto
394 del C. J. y que se reitera en e:l 496 íbidern, por cuanto el pos-
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terior punto incidental tiene la misma causa jurídica que se invo-'
có para fundamentar 'la excepción dilatoria. ,

. Pero si la nulidad de incompetencia de [urísdicción se ba-·
en otros conceptos que no fueron discutidos en el incidente de

sa '1- 1 'excepciones dilatorias, verbigrada, en éste se ventí o ~ ~.n,com-·

t ' sobre la base del 'lugar donde debe seguirs.e el JUlClO ype encra , íudí 1
el motivo de mrlídad se fundamenta en que al funcionano ¡U icra ,.
no le corresponde el conocimiento del asunto, por razó~ ~e ,1a ma-
teria, es obvio que no existiendo identidad de caus~_s Jundlca.s en
los dos incidentes, se puede dar curso a la artículacíón de nuh,dad,.
y aún puede suceder que élla prospere, si, en :ea1id,ad: e~ ,v~rt~d
del factor objetivo, le falta competencia al Funcíonario [udiciai pa-

ra conocer del negocio. , '
y lo que se dice del inddente de excepciones dilatonas tle-·

ne aplicadióri, también, cuando el punto de la competencia se ha
ventilado por otras vías procedimenta'les. , '

Se presenta, por ejemplo, a un juez en lo civil del Clrc,u~-
to de Medellín una demanda ordinaria que llena todos los requisi-
tos legales, y dicho fundonario Ia ínadrníte. porque se considera
incompetente para conocer del negocio, por razón de la natur~le-
za del asunto. Se apela ante el Superior del auto que rechazo el
libelo, y el Tribunal Superior, previa exposición de las razones de
orden legal, dispone revocar 'la providencia, declarando ~.~ ~u lu-·
gar la competencia del juez a-que para intervenir en el JUl~lO.

Es claro que en caso de concurrir tal antecedente nmguna
de las partes podría provocar, ni en la' -primera ni en ,la, se~u~_da
instancia, el incidente de nulidad de incompetencia de [urísdíccíón,
con base en las mismas razones que adujo el juez en el auto inad-

misorio de la demanda.
Lo propio sucedería cuando se ha suscitado en el jUicio, el

incidente de competenda positiva o negativa, y por cuant~ nm-·
guno de los jueces cede, se decide la incidencia por el Superror en
el sentido de que e:J juez que ha venido actuando en el neqocro es'
competente para conocer del asunto, ,

N o se podría posteriormente, dentro del juicio, íntcoducír
el incidente de nulidad de incompetencia de jurisdicción, con ba-
se en los mismos hechos que se discutieron entre los jueces provo-

cante y provocado.
I J d ,- es l'mprorrogable, Y se ratifica ex--30) .---Si a uris icción

presa mente 'lo actuado.
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, ~e entiende improrrogable la jurisdicción o competencia que
esta senalada por la naturaleza del asunto y calidad de las partes,
de acuerdo con el arto 151 del Código Judicial. y también la de-
terminada por el luqar. en los casos de excepción a que se refie-

'ren 'los ordinales 80. 90. 100. Y 110'., del art. 152 íbídem, referentes a
la acción hipotecaria, juicio de cesión de bienes o de concurso de
'acreedores, de adjudicación de capellanías láícas y declaración de
'ser vacantes o mostrencos ciertos bienes.

De acuerdo con el numeral 30., si las partes ratifican ex-
presamenüz 10 actuado, tratándose de una incompetencia impro-
rrogable, desaparece el motivo de nulidad; pero el negocio debe

'pasarse al funci'onario a quien corresponde apre-hender el conoci-
miento del asunto, porque dicho acto de convalidación no dá ju-

-risdicción al juez que estaba actuando en e! juicio.
La Corte 'Sup:rema de Justicia ha sentado la doctrina de

que el numerall 30. del arto 449 del C. J., sólo tiene aplicación
~cuando la cO'mpetencia está determinada por la cuantía o por el
lugar, en los casos de excepci'ón en que se vuelve improrrogable,
y que, en consecuencia, cuando élla se fija por la naturaleza del
asunto o calidad die las partes, la ratificación de lo actuado no ha-

-ce desaparecer [a nulidad.

Aduce como fundamento de dicha tesis el argumento de que
'la jurisdicción señalada por el factor objetivo y subjetivo, sola-
,mente se prorroga en los casos de excepción 'determinados por la
ley que no son otros que IÜ's de acumulación de acciones, acumula-

-ción de autos, demanda de reconvención o tercería.
Con el respeto que nos merecen las decisiones de tan alta

Corparación, debemos observar que la doctrina expuesta va a-
biertamente contra el tenor 'literal, demasiada claro, de varios pre-

-ceptos del Código de Pro.cedimiento relativos a la nulidad de in-
competencia de jurisdicción y, además, que no nos parecen jurídí-

eCOS ni sólidos los fundamentos de élla,
En efecto, el numeral 30., habla de jurisdicción ímprorro-

gab'le y, por lo tanta, comprende la incompetencia por razón de Id
naturaleza del asunto o calidad de las partes, o por razón del lu-
gar. cuando se convierte la competencia prorrogable en improrro..
gable, según el art. 153 de! prementado Código.

No existe, por tanto, ninguna razón de orden legal para
sustentar la conclusión a que ha llegado la Corte, porque de acuer-
.do con el arto 17 del Códíqo Civil, cuando el sentido de la leyes

claro, no se puede desatender su tenor Iíteral, so pretexto de con-o
sultar su esp'iritu.

No solamente e! arto 449 del 'c. J., en su numeral 30., ha,..,
bla de que la nulidad originada por incompetencia de jurisdicción
de carácter improrrogable, desaparece en virtud de la ratificación'
de lo actuado por las partes, sino que i'gual consecuencia se con-
signa en los arts. 455, 459 y 460 de la misma obra.

La primera de dichas disposiciones establece que si las par-o
tes que tienen derecho a pedir la reposición, cuando se pone en
conocimiento de éilas alguna causal de nulidad, por gestión ofi-
ciosa del [uez.ratifican expresamente lo actuado, dentro de [os tres.
días siguientes a la notificación, se dá por allanada la nulidad; el
segundo estatuye que declarada 1a nulidad, los interesados pueden
revalidar lo anulado, y por este hecho no surte efectos 'la conde-
nación en costas impuesta a la parte culpable o ad funcionario res-o
ponsable. o a ambos; y, finalmente, el último texto dá claramen-·
te a entender que se puede ratificar la actuación cuya nulidad pro-
viene de incompetencia de jurisdicción improrrogable, por el Mi-
nísterio Público, los representantes legales de algunas de las per-
sanas jurídicas de que trata el título 36 del Libro 1 del Código Ci-
vil y los guardadores, cuando se les autorice para éllo, previa la
comprobación de utilidad manifiesta.

En nuestra opinión la. Honorable Corte Suprema de Justi-,
da para sostener la doctrina a que hemos hecho referencia parte-
de un supuesto equivocado, cual es el de que en el evento del nu-
meral 30., del arto 4,49 del C. ]., se prorroga una jurisdicción de
carácter imprarrogable.

Son dos cosas distintas, prorroqar la competencia, 10 que-
indica que el funcionario que estaba conociendo del negocia pue-·
de seguir actuando en él. y la ratificación de lo actuado, hecho-
que hace desaparecer la invalidez de las dLligencias cumplidas en.
el juicio. ante el funcionario incompetente.

y. en realidad, en dicho .evento, no se opera ninguna pró-
rraga de la competencia de carácter improrrogable, por razón del
factor objetivo o subjetivo, .porque como lo dice el arto 454 del C;
J., el negocio debe pasarse a quien corresponda aprehender el co-
nccimiento de él.

La ratificación de lo actuada por :105 interesados, cuando-
en algún juicio existe la causal de nulidad de incompetencia de ju-
ri'sdicción, de carácter prarrogable a improrrogable, equivale a
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un acto de convalidación' de! proceso, según l~s exposítores de de-
recho procesal, idóneo para hacer de-saparecer cualquiera causal
de nulidad, 'en virtud del acuerdo de 'las partes, o por consentimien.,
to del 1:tigante que tiene derecho a pedir la reposición de las di-
ligenci'as.

Podría presentarse el caso del numeral 30., cuando un Juez
Municipal se encuentre conociendo de un asunto contencioso en-
tre particulares de mayor cuantía, y antes de dictar la sentencia
pone en conocimiento de Ias partes la causal de nulidad de incom-
petencia de jurisdicción, la cua1 es de carácter improrrogable, por-
que el Interés económico de la acción forma parte integrante del
elemento Bamado naturaleza del asunto.

Notificados demandante y demandado del auto que pone
de presente la nulidad, dentro de los tres días siguientes, por me-
dio de escrito manifiestan que ratifican lo actuado.

Presentada esta ocurrencia, no se puede declarar ya la nu-
lidad; pero es indudable que como e! Juez Municipal no es compe-
tente, el negocio tiene que pasarse al respectivo Juez del Circuito.

De acuerdo con doctrina de 'la Corte Suprema de Justicia,
que nos parece jurídica, cuando la ratificación de los autos por las
partes ocurre en la segunda instancia" si es e'1 juicio nulo por in-
competencia de jurisdicción de 'carácter improrrogable, únicamen-
te quedan válidas las diligencias practicadas en la primera instan-
cia hasta la sentencia, debiendo, p'or tanto,e1 juez ad-quem decla-
rar la nulidad de '10 actuado en la segunda y también e! fallo de
primer grado, a fin de que éste sea pronunci'ado por ell funciona-
rio competente.

Durante la vigencia del anterior Código Judicial existía una
doctrina diferente. Realizada la ratificación de lo actuado por las
partes, en la segunda instancia, cuando había nulidad por incom-
petencia de jurisdicción, de carácter improrrogable. quedaban vá-
Iídas las actuaciones de primera y de 'segunda ínstancia, ínclusi-
ve el fallo, que se consideraba dictado, por una especie de ficción,
por e'l funcionario competente. '

Así, por vía de ejemplo, si un Juez Municipal conocía de
I . t . da.gun asun o contencioso e ma:yor cuantía, dictaba el fallo, pa-

saba el negocio al Superior por apelación, y en la tramitación de
la segunda instancia, puesta en conocimiento de las partes la cau-
sal de nulidad de incompetencia de' jurisdicción, de carácter írn-
,prorrogable, e'l demandante y el demandado allanaban la nuhdad,
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no había lugar al pronunciamiento sobre é'lla y, en consecuencia,
quedaban subsistentes la actuación de primera y segunda instan-
cia, pues se consideraba que e! fallo había 'sido dictado ~or e! Juez
de' Circuito respectivo y el negado debía pasarse al Tribunal Su-
perior, en el estado en que se encontraba, para q.ue continuara la
tramitación Y pronunciara la decisión correspondIente.

Aun cuando más práctica y más conveniente para las par-
tes la jurisprudencia antes reinante, bajo 'la vigencia del anterf~r
Códiqo Judicial, podía trldarse de injurídica, porque en materia
de competencia no se deben admitir ficciones legales.

Es obvio que presentándose el incidente de nulidad de in-
competencia de jurisdicción, de car¿cter improrrogable, en la se-
-qunda instancia del juicio, no se puede aceptar la fina1ización del
primer grado del proceso por sentencia que se hubiera pronuncia-
do por un fundcnario incompetente, ya que todos los exp~sitores
-de derecho procesal están de acuerdo en que la decisión de prime-
ro o segundo grado debe proferirse por el funcionario o la corpo-
ración a quien le corresponda el conocimiento del asunto en la

respectiva instancia.
40.) .---Si proviene de falta de repartimiento, o de haberse

'hecho éste indebidamente.
La ley dispone que en las cabeceras de Distrito o de Cir-

-cuito en donde haya varios jueces del mismo ramo Y de igual ca-
tegoría, los negocios se repartan entre éllos, semanalmente, de a-
cuerdo con las normas acordadas por tales funcionarios en .el res-

-pectivo reglamento.
Se busca con éllo la distribución equitativa de las labores

judiciales y la supresión de ciertas prácticas inconv,eni~nte~_ en la
administración de justicia, porque en la forma de distribución por
.sorteo, ningún juez puede adjudicarse un negocio determinado, ni
exonerarse de su intervención en ciertos juicios.

Se puede decir que cuando en una cabecera de distrito o
de circuito hay varios jueces de! mismo ramo y de igual catego-
ría, 'legalmente todos éilos son competentes para conocer de los
asuntoa civiles y penales correspo,ndientes al distrito o circuito,
y de allí se desprende lógicamente la conclusión de que no tiene
fundamento sólido la nulidad de incompetencia de jurisdicción, con
base en el hecho de que no hubo repartimiento o de que éste se
hizo indebidamente. sin sujeción a las normas establecidas en el
.leglamento acordada entre los jueces.
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50.) .-Si tiene por fundamento haberse nombrado para el
empleo a un individuo que no podía ser elegido. Un Tribunal Su-
perior, en Sala de Acuerdo, elige juez del circuito en el ramo ci-
vil a determinada persona que sólo es Abogado aceptado y no tie-
ne el título de doctor en Derecho y Ciencias Políticas. Presenta
la persona designada para el cargo los respectivos comprobantes
ante el Tribunal Superior, y esta corporación, no obstante faltar-
le a la persona elegida la condición de tener título profesional, re-
suelve, por espíritu de condescendencia confirmar el nombramien--
to.

El elegido, previa constitución de la fianza, toma posesión
del puesto y entra a ejercer las funciones de juez.

Es evidente que con el fundamento de que éste individuo
no [lenó todas las condiciones constitucionales para desempeñar
el cargo judicial, no se podría alegar en los juicios en donde ha
actuado dicho funcionario la causal de nulidad de incompetencia
de jurisdicción.

Quien ejerce funciones en tales condiciones adquirió la in-
vestidura judicial. en virtud de decreto de nombramiento, confir-
mación del mismo y diligencia de posesión, y tiene ante el públi-
co todas las condiciones de un funcionario de hecho para que los
ciudadanos consideren que administra justicia, con todas las Iacul-
tades anexas al cargo.

Indudablemente adolece de nulidad el nombramiento de
dicha persona para el cargo de Juez de Circuito, nulidad que cual-
quier ciudadano puede demandar ante el Tribunal de lo Conten--
cioso Administrativo; pero mientras en el juicio no se haya dicta-
do sentencia que declare la invalidez de la designación, todos los
actos ejecutados por el funcionario de hecho tienen valor y le a-
parejan responsabilidad, en caso de que incurra en alguna infrac-
ción legal.

ILEGITIMIDAD DE LA PERSONERIA.

Debe decirse que la personeria, cuya ilegitimidad da orige,n
8. la excepción dílatoria y al motivo de nulidad que relaciona el nu~'
meral 20., del arto 448 del C. J., es la adjetiva y no la sustantiva.

La ilegitimidad de 'la personeria sustantiva del demandante
o del demandado puede implicar la falta de legitimación en la cau-
sa que hace ineficaz la acción. o constituye una excepción percn-
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toria que debe ser examinada por el juez en el fallo, o un motivo
fundamental para la absolución del demandado en el juicio.

Por consiguiente, la causal de nulidad de que estamos tra-
tando sólo puede basarse en la falta del presupuesto procesal de-
nominado capacidad para comparecer en juicio (Legitimatio ad
procesum ) o de facultad para representar al demandante O¡ al de-
mandado, si se trata de ilegitimidad de la persone ría del apodera-
do o representante legal o convencional, oen la deficiencia del
poder, si actúa el mandatario judicial de cualquiera de Ios litíqantes,

Sobre éstas bases se puede afirmar que existe ilegitimidad
de la personería, cuando el demandante no es hábil para compa-
recer en juicio, por ser incapaz absoluto o relativo, es decir, im-
púber, menor de edad, mayor de edad declarado en interdicción
judicial por demencia o disipación, si no comparece al proceso por
medio de su representante legal.

En consecuencia, si un menor de veintiún años, pero mayor
de catorce, diciéndose mayor de edad, presenta una demanda an-
te el juez competente" y se sigue el proceso hasta ponerlo en esta-
do de dictar la sentencia, en dicha actuación existe la causal de
nulidad de ilegitimidad de la personería del demandante por la fal-
ta de capacidad procesal para comparecer en juicio, porque la ley
civil 10 considera incapaz relativo.

Lo propio podría ocurrir cuando la acción se dirige contra
un menor adulto, afirmándose que es mayor de edad, y se ade->
Ianta el juicio. En éste existe la causal de nulidad de ilegitimidad
de la personería del demandado por 'la falta de capacidad proce-
sal para comparecer como tal.

La ilegitimidad de la personería del apoderado o. represen-
tante de la parte demandante o demandada puede ocurrir en estos
eventos:

10.) .-Cuando es realmente ilegítima la personería del apo-
derado o representante legal o convencional; y

20.) .~Cuando falta 'la prueba idónea para acreditar la per-
sonería del apoderado o representante legal o convencional.

La madre legítima, a nombre del hijo de familia, ejercita
una acción en demanda ordinaria o especial contra un tercero,
estando vivo el padre, a quien no se le ha privado de la patria
potestad por declaración judicial. Es claro que en dicho juicio exis-
te ilegitimidad de la personería del representante legal de la par-
te demandante, porque la madre solamente ejerce la patria potes-
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tad a falta de'! padre, siempre que no haya pasado a otras nup-
cias y observe buena conducta.

N. N., dícíéndose gerente de una sociedad anornma, sm
tener tal calidad porque fué reemplazado en el cargo por otra per-
sona, ejercita' una acción en nombre de dicha persona jurídica
contra un tercero, y se sigue el juicio. No cabe duda de que en di-
cho nroceso existe la causal de nulidad de ilegitimidad de la per-
soner-ía de quien actúa en representación de la sociedad anóni-
ma. Bastaría para acreditarla que se adujera copia del acta de la
junta directiva de dicha sociedad, protocolízada por medio de es-
critura pública, y registrada en la Cámara de Comercio, sobre la
designación recaída en persona distinta para ejercer la gerencia
de la compañía.

y existiría la causal de nulidad de ilegitimidad de la per-
sonería de! apoderado, o representante leqal o constitucional o con-
vencíonal, cuando en el juicio no aparecen los documentos que
acreditan dicha facultad de representación.

Un padre o madre demandan a nombre del hijo, el tutor o
curador en representación de su pupilo, el socio colectivo o geren-
te a nombre de una sociedad colectiva o anónima, el Personero
Municipal a nombre de! respectivo Distrito, y en cualquiera de es-
tos casos el juez competente ha admitido la demanda, sin dar cum-
plimiento a lo establecido en el arto 231 del Código Judicial, y se
sigue el correspondiente juicio.

Es claro que hay en él la causal de nulidad de íleqitimídad
de la persorier ia por la falta de prueba de la representación; pero
si puesta en conocimiento de las partes, cualquiera de ellas aduce los
documentos que establecen la personeria, desaparece el motivo de
nulidad, lo mismo que sucede cuando se alega, por la expresada
causa, la excepción dilatori'a de'! mismo nombre y el demandante
presenta los comprobantes que acreditan la representación legal.
convencional o constitucional.

Casos en que no se declara la nulidad-de ilegitimidad de la
personeria ..-Según el arto 450 del Código [udícíal. no hay nulídad
por ilegitimidad de la personería en los siguientes casos:

10.) ..-Cuando se ha resuelto en auto ejecutoriado que es
legítima la personería de la parte, de su apoderado o de su repre-
sentante.

No creemos que en relación con e! apoderado de la parte aé-
tora implique fundamento legal para no dar curso a la articulación

. I

de nulidad la circunstancia de que el juez, en providencia que es-
tá en firme, hubiera reconocido la personería del primero, porque
.dícho pronunciamiento lo hace e! funcionario judicial, .de plano,
teniendo e!l cuenta sólo la prueba sumaria que se acompaña, sin
el examen de otros documentos que puedan demostrar la falta de

.facultad en e'! mandatario judicial para representar a la parte.

Por consiguiente. la expresada providencia no impide en
manera alguna que el demandado pueda alegar, en la oportunidad
respectiva, la excepción dilatoria de ilegitimidad de la personería
del apoderado del demandante, o posteriormente, si no se susci-
tó dicho incidente, Ia causal de nulidad de'] mismo nombre.

Sr no se interpretara en esta forma el numeral 10. del art.
450 del C. J., con igual lógica podría sostenerse que el demanda-
do carecería de facultad para oponer, en tiempo oportuno, la 'ex-
cepción dílatoria de inepta demanda, por el hecho de que esté en
firme el auto admisorio dellibe!o que tácitamente equivale al re-
conocimiento, por parte del juez, de que la demanda llena todos
los requisitos o condiciones legales.

De allí que se requiera, para que no sea admisible la artí-
culacíón sobre nulidad de ilegitimidad de la personería de la par-
te, de su apoderado o de su representante, que dicho punto se hu-
biera estudiado ya, de manera incidental. y también resuelto en
forma meditada, después de apreciarse por el juez todos los ele-
mentos probatorios necesarios para formarsecqncepto certero so-
bre la legitimidad o ilegitimidad de la personería,

En consecuencia. el numeral 10. se refiere al 'caso en que
el demandado haya alegado la excepción dilatoria de i'legitimidad
.de la personería del demandante, de su apoderado o' de su repre-
sentanñe. y previos Ics trámites del respectivo incidente, se haya
deddido éste en el sentido de declarar no probada la defensa di-
Iatoria.

Desde que concurran estas circunstancias, es evidente que
ninguna dei 'las partes podría provocar la articulación sobre nuli-
dad de i:¡egitimidad de la personería, y en caso de que se suscita-
ra la cuestión incidental. el Juez de plano, estaría autorizado para
rechazar la pretensión del litigante, en uso de la facultad que le
otorga el arto 394 del Código Judicial, y que se corrobora, según
:se ha dicho, en el 456 íbídem.

20.) ..-Cuando se encuentra en los autos un poder conferí-
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do en legal forma a la persona de que se trata, aunque ésta no 10'
haya admitido expresamente. .

Hemos visto que el mandato judicial puede ser aceptada ex-
presa o tádtamente por el apoderado. Ocurre lo primero, cuando>
el poder lleva la firma del ultimo, o éste por memorial declara ine-
quívocamente que entra a actuar a nombre de la parte, o cuando:
por no llevar el escrito constitutivo del mandato la firma del apo-
derado" y disponerse que se ponga en conocimiento' de él dicho,
poder, para que haga la consiguiente declaración, expresa en el
acto de Ia notiíicación. o por medio de memorial. que lo acepta.

En cambio, hay aceptación tácita del mandatario judicial,
cuando en representación de la respectiva parte o interesado, ges-
tiona en e! negocio, sin declarar expresamente sobre la acepta-
ción del poder.

La ley ha querido. dada la trascendencia que reviste el
mandato judicial. que el mandatario lo acepte expresamente; pero
si hay aceptación tácita y en e! juicio aparece el respectivo poder,
éllo no engendra la causal de nulidad de ilegitimidad de la perso-
nería del apoderado.

De manera que si A confiere poder a un abogado para que
inicie contra B 'la acción idónea para hacer efectiva una obliga-
ción, y e! apoderado presenta la demanda ordinaria, sin hacer ma-
nífestacíón expresa de que acepta el mandato judicial y sigue ac-
tuando en e! negado, en representación del demandante, en ma-
nera alguna puede el demandado alegar la excepción dílatoria de
ilegitimidad de Ia personeria del apoderado del demandante, ni
tampoco provocar el incidente de nulidad por ilegitimidad de di-
cha personeria. La mera aceptación tácita del poder, al encontrar-
se éste en e! juicio, es motivo suficiente para que se considere le-
gítima la personeria del apoderado judicial.

30.) -Cuando. aunque el poder no sea bastante, la parte
interesada o algún apoderado o representante legal suyo ratifica
lo actuado.

De acuerdo con este numeral la ileqitimidad de la persone-
ría del apoderado, dimana de 'la deficiencia de! mandato judicial.
pero :la, ratificación de lo actuado por la parte interesada o por al-
gún apoderado o representante legal suyo, hace desaparecer el
motivo de nulidad.

Una persona confiere poder a un abogado para demandar
.1a nulidad del contrato que élla celebró con un tercero. En ejerci-
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do del mandato judicial el abogado presenta la demanda ordina-
ria en que pide la declaración de nulidad del contrato, y también,
ejercita la acción reivindicatoría de los bienes. objeto de la conven-
.ción , contra el poseedor material.

No alega el demandado la excepción dilatoria de ilegitimi-
dad de la personería del apoderado, en forma parcial, en cuanto
a la acción de reivindicación que ejercitó, sin estar autorizado pa-
ra éllo por su poderdante, y por tal motivo el juez que conoce del
'negocio pone en conocimiento de las partes el respectivo motivo
de nulidad. Dentro de los tres días siguientes a Ia notificación de
dicha providencia, el demandante o su apoderado genewl maní-
'fiesta que ratifica lo actuado.

Es evidente que en esta situacíón no puede ser declarada
la nulidad de ilegitimidad de .}a personería del apoderado, porque
-élla desapareció en virtud del acto de convalidación realizado por
'la parte interesada.

40.) -Cuando resulta claramente de 10s autos que el inte-
resado ha consentido en que la persona que figura. en el juicio co-
mo apoderado represente sus derechos, aunque carezca de poder,
-o éste no se halle arreglado a la ley.

Este caso, así como el de los dos numerales anteriores, se
-refieren únicamente al apoderado y no all representante constitucío-
nal, legal o convencional de cualquiera de las partes,' aunque, por
.razón de analoqía, el numeral 40., se puede hacer extensivo al e-
vento de la falta de representación, o a la deficiencia de los docu-
mentos que acreditan ésta.

Como es obvio la ilegitimidad de la personería se oríqína,
para el apoderado. de la carencia absoluta de mandato judicial. o
de la llegalidad del documento que comprueba el poder; pero des-
aparece cuando de los autos resulta que el interesado ha censen-
tido en que la persona que figura en el juicio como apoderado re-

-presente sus derechos.
El apoderado general de una persona, después de la revo-

cacíón del mandato por escritura pública, presenta una demanda
,ordinaria sobre reivindicación de un inmueble contra el poseedor.

Acompaña al libelo, para que se Ie reconozca personería
por el juez, copia de la escritura pública en que aparece el man-
dato general, y por esta razón se admite la demanda, se declara
:al mandatario como apoderado y se dispone, de acuerdo con el
.art. 10., de la Ley 38 de 1.945, que se inscriba el libelo por el res-



pectivo Registrador de Instrumentos Públicos en el libro de regis-
tro de demandas civiles, quedando obligado el actor a constituir
caución por el valor de mil pesos ($ 1.000.00) m.l. c.

Después de ser notificada la demanda al demandado, com-
parece e!I demandante y constituye la caución exíqída por el Iun-
donaría judicial, previa comprobación de la solvencia del fiador-
ofrecido.

Avanza el juicio, y cuando el negocio se encuentra en es-
tado de dictar sentencia, el demandado provoca el incidente de nu-
lidad de ilegitimidad de la personeria, por falta absoluta de poder,
lo cual demuestra llevando copia a la articulación de la escritura
pública sobre revocación del mandato judicial.

En tales condiciones, no se podría declarar 'la nulidad ale-
gada por el demandado, porque el hecho de haber prestado el de-
Ítt~ndÍirite caución en el juicio de do~inio indica su consentimien-
to par,a que la persona que figura en el juicio como su apoderado
rép'tese~t.~ sus derechos.

, Como ejemplo del segundo caso podemos citar el siquíen-
té: el apoderado general de una persona, de acuerdo con manda-
~~,que !la se otorgó por ~scrftura ,pública, sino por documento prí-
vado, presenta una demanda ordinaria, a nombre de su mandan-
te contra un tercero.
. , Se admite el libelo por el juez, se le reconoce personeria al
apoderado, no obstante la invalid~z del mandato, porque no cons-
ta en escritura pública, y se dispone correr traslado del libelo al
demandado.

Dentro del término probatorio del juicio, comparece el de-
mandante y pide algunas pruebas que se decretan por el juez de
la causa; no podría en tal caso el demandado aleo ar la causal de
n~lidad de íleqítímídad de la personería del apoderado, con ba-
se en que el mandato no se encuentra arreglado a la ley, porque
no se otorgó por medio de escritura pública, toda vez que [a inter-
vención del demandante en el juicio solicitando la práctica de algu-
nas pruebas, Indica su expreso consentimiento acerca de que la
persona que figura en el juicio como su apoderado, actúe en su
nombre y represente sus derechos, no obstante que el poder no tie-
ne valor legal, por la falta de [a solemnidad exigida por la ley.

De acuerdo con Doctrina de 'la Corte Suprema de Justicia,
que se funda en el principio de la unidad de la relación juridíco-
procesal, la nulidad declarada en las causas civiles es generalmen-,
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te total, es decir, que comprende todas las diligencias cumplidas
en el negocio, a partir de la existencia de la irregularidad proce-
dimental que engendra la invalidez.

No puede, por consíquiente, un jufcio ser válido respecto
del demandante, y nulo, en cuanto al demandado, e válido respec-
to de alguna de las personas que integran la parte adora, e írrito
en cuanto a los demás, si existe llítís consorcio activo.

Sin embargo, en el art. 453 del Código Judicial se consa-
gra una excepción a dicha regla general, porque en el juicio de
concurso de acredores, o de cesión de bienes o quiebra, se puede
declarar la causal de nulidad de ilegitimidad de la personería de
alguno de los acreedores o de sus representantes, invalidando Io
actuado en la parte referente a dicho acredor, si éste lo pide, lo
que quiere decir que quedan válidas las diligencias referentes a
las demás partes que han intervenido en el juicio. '

La nulidad de ilegitimidad de la personería de algún acre-
edor o de su representante en tales juicios universales, no la pue-
de el juez poner en conocimiento de las partes, oficiosamente, ni'
se puede decretar, a solicitud del concursado, quebrado o deudor,
o de cualquiera de los otros acredores, lo cual indudablemente im-
plica una excepción a las reglas consignadas en los arts. 1'455 y 456
del prementado código.
Falta de citación o emplazamiento en 'la forma legal de las perso-
nas que han debido ser llamadas a!l juicios-e-Son numerosas las per-
sonas que deben ser llamadas al juicio, y cuya falta de citación o
emplazamiento engendra este motivo de nulidad. Personalmente
debe ser citado o notificado del auto admisorio de la demanda el
demandado que se encuentre en el lugar del juicio, o fuera de él,
o en el exterior, de acuerdo con los artículos 314,315 y 316 del C.
J.: el demandado de residencia desconocida o si se trata de perso-
na incierta, debe ser emplazado en la forma indicada por el arto
317 íbidem, con el fin de proveerlo de curador ad-lítem: deben ser
citados, también, 'los Agentes del Ministerio Público, siempre que
actúen como partes en alqunos negocias civiles, tales como los jui-
cios de nulidad o divorcio de un matrimonio civil, remoción de
guardadores, filiación natural y declaración de pertenencia, cuan-
do en éste el dueño o poseedor inscrito es desconocido; el síndico
de sucesiones, que es parte en la causa mortuoria, desde que se
inicia, hasta la ejecutoria del auto que apru'eba la diliqencia de in-
ventario' y avalúo: 10s acreedores hipotecarios, en el juicio ejecu-
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Evo y en la acción sobre venta y adjudicación de 'la cosa hípote-
cada (arts. 1.036 y J .089 del C. J); el denunciado en un juico por
el demandante o demandado (Art. 238 ibidern}: y les herederos
del litigante que ha fallecido. en el caso del ordinal 20 .. del arto
370 del Código [udicíal.

Es. también. necesaria 'la citación de 'las partes o de sus re-
presentantes, cuando hay suspensión de términos por la expiración
del poder o de la representación legal, según el numeral 40, del
prementado art. 370; de las personas sE\.'íaladas por el demandado,
interesadas en la declaración de nulidad de un acto o contrato ju-
rídico. de conformidad con di art. 477 íbidem: de Ios titulares de
derechos reales en las acciones de deslinde y amojonamiento o que
versen sobre imposición, variación o extinción de una servidum-
bre o sobre el modo de ejercerla, con arreglo a los arts. 863, 866
Y 873 del C. J.; y, finalmente, de los presuntos interesados, a quie-
nes se emplaza en algunos juicios, en los casos a que se refieren
los arts. 840, 848, 937, 1.081, 1.085 y 1.155 del Código Judicial.

No existe [la causal de nulidad de que estamos tratando,
cuando la acción se dirige contra diversa persona de la obligada
a responder de la cosa o hecho que se demanda, o cuando el actor
elimina en el libelo a algunas de las personas contra quienes debe
promover la demanda, para que ésta sea estimada por el juez.

Así, si quien ejercita la acción de dominio no dirige el lí-
bello contra el poseedor del bien, sino contra otra persona, dicha
irregularidad no dá motivo para declarar la nulidad en el juicio;
pero es claro que la ineptitud sustarrtíva de la demanda engendra
una excepción que hace ineficaz la acción de reivindicación, por
la falta de uno de los elementos estructurales de élla, o sea, la po-
sesión del bien por el demandado.

De igual manera, si quien ejercita la acción de nulidad de
algún acto o contrate no promueve ésta contra todas las personas
que fueron partes en la convención, el hecho anotado no eng-endra
la causal tercera de nulidad de que habla el art, 448 del Código
Judicial; pero no puede negarse que dicho motivo originará en el
juicio el fracaso de la demanda, porque aquella acción tiene que
ventilarse con citación y audiencia de todas las personas interesa-
das en la validez del acto o contrato.

Finalmente, no puede aleqarse como causal de nulidad Ja
fá11ta de citación o emplazamiento, cuando 'la persona o personas

•

•

•
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que no fueron citadas o emplazadas, debiendo serlo, han represen-
tado en el juicio sin reclamar la nulidad.

De suerte que si en el juicio que se sigue contra varios de-
mandados, uno de éllos no fué notificado personalmente del auto
admisorio del libelo, pero 'luego interviene en la causa, personal-
mente o por medio de apoderado, pidiendo pruebas o haciendo
cualquier otra gestión judicial, como sería el interponer recurso
de reposición contra alguna providencia, sin reclamar el pronun-
cíamiento de la nulidad, ésta desde .luego desaparece, por haberle
precluído 'la facultad procesal que tenía, desde el primer momen-
to, para pedir la declaración de nulidad.

(Continuará) •


